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Situación actual y perspectivas de la microempresa en El Salvador 

Proye�to Arqneológi�o Ciudad 
Vieja: Te1nporada 1 999 

William R .  fowler Vanderbill University y Roberto Gallardo Mejía CONCULTURA 

Este articulo pretende presentar un resumen de las investigaciones y los 
resultados más i mportantes de la temporada de 1999 del Proyecto 

Arqueológico Ciudad Vieja y una explicación de los factores y las 
consideraciones que guían las investigaciones. Comenzamos con unos 
comentarios breves sobre la fundación de la villa y su fechamiento y la 

relación y las diferencias entre la historia y la arqueología. 

M uchas ciudades hispano 
americanas de la época de 
la conquista cuc:man con una 

acm de fundación revelando mayores detalles 
sobre la fecha de su fundación, la ubicación y 
la idenridad de los primeros funcionarios de la 
alcaldía (Aguilera Rojos 1 994; Domlngue< 
Compañy 1 977, 1 984}. Lastimosamente, es m 
no es el caso con la fundación de la villa de San 
Salvador. En muchas Vl!'rsiones de la historia, 
se cuenra que la pristina villa de San Salvador, 
el primer asenramicmo español permanente en 
El Salvador se fundó por orden de Jorge de 
Alvarado, en el valle de La Bermuda el l de 
abril de 1 528 (Lard< y Larln 1983:71-73). 1n­
comroverrible es que hubo una villa anterior 
que se fundó en 1 525 por orden de Pedro de 
Alvarado (Barón Casrro 1 996:44) y se aban­
donó en 1 526 a raíz de una rebelión indígena 
en toda la región de Cuscadán (Barón Castro 
1 996:82) pero no se sabe con precisión su ubi­
cación. 

Generalmente se ha pensado que la ubi­
cación de esra primera villa de 1 525 esrá des­
conocida y se ha supuesto, quizás erróneamen­
te, que esruvo en algun lugar en o cerca del 
propio Cuscadán, el ccnrro principal de los 
pipiles de la época de la conquista (Lardé y Ladn 
1983:56, 58). Esta idea se originó, al parecer, 
con la afirmación del estudioso Jorge Lardé 
{Lardé y Larín 1 983:56) y ha sido repetida por 
varios escritores. Sin embargo, Rodolfo Barón 
Casrro ( 1 996:39-44) sefia1ó con claridad en su 
libro Rtstñn IJiuórirn d� In villa dr San Salva­
dor, publicado por primera vez en 1 950, que 
no hay evidencia ninguna en los documentos 
históricos que apoye la suposición que la villa 
de San SaJvador que se fundó en 1 525 esruvie­
ra en o cerca de Cuscadán. Es más, hay indi­
cios en la tradición oral y en los documentos 
de los siglos XVl y XVII que la primera funda­
ción estuvo en el lugar conocido como La 
Bermuda {Barón Casrro 1 996:42). De ser así, 
Ciudad Vieja representa no solamente la segun­
da fundación de San Salvador sino que era la 

ubicación de la villa desde su primera funda­
ción en 1 525 y rambién su segunda fundación 
en 1 528. 

En todo ca.so, .se sabe con ceneza absolu­
ta que 13 ciudad se fundó de nuevo o se volvió 
3 enableccr el 1 de 3bril de 1 528 en el valle de 
L' Bermuda (Barón Costro 1 996:87-9 1 ,  1 0 1 -
1 03). Al terminar el trazo, e l  1 6  d e  abril de 
1 528. se repartieron los solares a los vecinos 
españoles. En ese dí3 13 villa comó con 73 fun­
dadores (Lardé y Larln 1983:71-74). En 1 532. 
56 encomenderos residieron en la villa (Rela­
ción Marroquín 1 968). A través de los 17 o 18  
años de su  ocupación, e l  número de  vecinos 
(jefes de familia españoles) oscilaba emre 50 y 
70. Después de varios años, los vecinos de la 
antigua villa se quejaron que el sitio era "muy 
cono" para el crecimiemo urbano y que sus tie­
mu eran "estériles." En 1 545 el ayuntamiemo 
solicitó permiso de la Audiencia de Guatemala 
para trasladar la villa aJ sitio actual de San Sal­
vador {Barón Castro 1 996:200). 

Obviamemc:, las inv�t..igacion� arqueo­
lógicas podrfan proporcionar datos fidedignos 
para ayudar a resolver el problema de la fecha 
de la fundación de la primera villa en 1 525 y 
su ubicación original. Vale la pena observar 
que el único reconocimiento arqueológico que 
se ha llevado a cabo en la zona de Antiguo 
Cuscatlán, o sea donde se supone que existía la 
capital pipil, no encomró ningún indicio de 
una presencia española. Aunque las evidencias 
negativas no son del todo convincentes, parece 
poco probable que el primer asentamiento es­
tuvo "en o cerca de" Cuscatlán. Comprobar la 
presencia española en L1 Bermuda en 1 525 en 
vez de 1 528 serfa dificil, ya que una diferencia 
de tres años serfa casi imperceptible en los ma­
teriales arqueológicos. Podría se.r de relevancia 
el hecho que en las investigaciones de 1998 se 
descubrió que hay una etapa consrruCliva aden­
tro de la terraza del cuadro 6F. la que muy po­
siblemente podría pertenecer a la primera fun­
dación en 1 525 (Fowlcr, Timmons y \Vesr 
1999). 

En las palabras del cronista dominico, fray 
Amonio de Remesa!, "eran muchos y muy no­
bles los españoles que salieron de Guatemala 
para esta jornada, que la fama de las riquC7.3S 
de la provincia asf e.n frutos de la tierra, como 
en minas, los cebó y obligó a dejar la apacible 
vivienda de Samiago de Guatemala. e irse a tie­
rra no vista ni conocida, y que entonces se lla­
maba de guerra" (Remesal 1964-66:tomo 2. 1ib. 
9, cap. 3, pág. 200). Pero si bien es cierto que 
la historia habla de los españoles que fundaron 
la ciudad y residían en eUa, la arqueología pro­
porciona evidencias amplias sobre sus habitan­
tes indígenas. Es decir que la historia escrira 
proporciona información sobre el segmento 
élite de la población, miemras la arqueología 
rinde datos sobre ''los de abajo." 

Por medio de los documemos históricos, 
conocemos muchos aspectos de la vida social, 
económica, polrtica y religiosa de los vecinos 
españoles de la villa. Sabemos, por ejemplo, 
los nombres de los fundadores de la ciudad y, 
en algunos casos, tenemos conodmiemo de sus 
datos biográftcos {Barón Castro 1 996; Lardé y 
Larfn 1 983). Nos emeramos de quienes fuep 
ron los primeros funcionarios municipales. Co­
nocemos el nombre del primer cura (Pedro 
XiménC1.) y la advocación de la iglesia (La Tri­
nidad). Sabemos cuales eran los pueblos pipiles 
y leneas que los vecinos españoles renfan en en­
comienda y los productos que recibían en tri­
buto de los indfgenas (Relación Marroqu(n 
1 968; Fowlcr 1 989). 

Logramos un entendimiento parcial de los 
nexos sociales y económicos que los vecinos 
mantenían cnrre si, canto en la villa como en 
otros lugares de América y España. Uno de los 
mejores ejemplos que tenemos de San Salva­
dor es d caso de los tres hermanos Sancho de 
Figueroa, Antonio de Figucroa y Sancho de 
Avila, estudiado por Id:� Ahman ( 1  991). Estos 
tres hombres eran miembros de una famili-a hi-
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d:�lga de C3ceres, Extrenudur,a. Sancho y 
Amonio emigraron al Nuevo Mundo aire· 
dedor de 1 )20: participaron en !.1 conquis· 
la de Gua1emala con Pedro de Alv.trado y 
los dos figuran en b. l iua de los 52 
encomenderos de San .1lvador en 1 532. 
(Relación Marroquín 1 968). Sancho era 
unos de los fundadores de la villa y dcscrn· 
peño varios cargos en la alcJidfa de la vilb, 
siendo cnuc ellos regidor )' alcalde ordina· 
rio. Regresó a España l'll 1 547 y se murió 
dos años después. De su tCSiamcnto y do� 
inventarios de bienes de di rumo se despren­
de que Figueroa era hombre de considcr.l­
ble riqueza. Además de haber tenido sus 
pueblos de encom iendas como fuente de 
ingresos, habfa sido dueño de cuatro tien­
das ubicadas en la Pbza Mayor de San al­
vador. Uno de los execumrcs de su test;¡­
llll'ntO era Francisco de C.1bc-t.IS, otro veci­
no prom inente de la villa y probablemente 
un socio de negocios de Figueroa. El in­
ventario incluye copias de cuentas que 
Figucroa tenia con Cabeza� y un poder le­
gal a nombre de Cabezas (Al unan 1 99 1 :47-
49). Es m clase de datos ayudan en el análi­
sis de las anividades económicas dd esta­
memo nobiliario y los nexos mantenidos 
cmre los vecinos españoles, proporcionan· 
do una visrn de la estructura y el funciona· 
miento de la sociedad local en San S:Jiva­
dor y más generalmente en mdas las ciuda­
des h ispanoamericanas. 

·c1mbién tenemos dato� históricos que 
habl.m directamente de la, relaciones soci:�­
lcs entre ts¡Mñolcs e indígenas. e ind irec ta· 

mente reficrm .ti proceso de me5tÍzaje, como 
ts el caso del primer matrimonio religioso 
en la villa de que tenemo" noticias, celebra· 
do en 1 539 o 1 540 en la iglc�i.1 de la Trini­
dad, cnt re Francisco C.urdlón )' Catalina 
Gu t iérrcz. mujer mcsriza, hija del artillero 
Diego de U!>.tgre y una mujer mixtcca, co· 
nacida como Magdalena (L.trdé y Larín 
1 983, 1 7.�· 1 74 ;  Probanzas de Diego de 
U;agrc y Francisco CtS<ellón 1968 [ 1 5641). 

Sin embargo. a pesar de la riqueza de 
los d.uos históricos que atañtn a la villa vie­
ja, hay much:t m formación que (':lira en los 
documentos históricos que sólo se puede 
obtener por medio de l,t arqueología y eso 
es precisamente la empresa en que nos he­
mos empeñado en el Proyecto Arqueológi­
co Ciudad Vieja (PACV). Los daws arqueo­
lógicos complementan la información his· 
tórica con datos concreros sobre el plano )' 
b forma de !J ciudad, las b.ISCS económic.1s 
y la ,,ida cotidiana de la villa. El proyecto 
tiene como una de sus mct:ts principales el 
esrudio de la formación de l.a idtntidad 
étnica que se: daba en los primeros años de 
la colonia en El Salvador y específicamente 
las rebcioncs entre los habilantes españoles 
y los ind(genas de la vil la . Para lograr un 
emendimiemo mejor de este problema nos 

ú.tnacron del basureroalsur det Cuallo l de la Estructura 6H Urabeth Scou r tur18onrU¡¡ tnsenan ta tetnlca oe ercamron 

tuJdadouque requrere wetrpoae ru;o� 

rem i t i mos al concepto teórico o 
hermenéutico muy imponame de paisn;r 
rultttrnl. Prcsent.�remos una explicación 
breve de este concepto antes de pasar a un 
resumen de los datos arqueológicos dd cam­
po. 

1 '" ''' . .. lt ... ,l 

La conquista española de América dio 
como resuhado l:t creación de paisa;n cul­
mmles ahamc:nte estrucrurados en los cua­
les interactuaron tanto conquistados como 
conquistadores, cada uno brindando sus 
propios criterios cuhurales con respecto a 
la organización y uso del espacio. Un pai­
saje culrural es un terreno que ha sido "mo­
dificado de acuerdo a un conjunto de pla· 
ncs culturales'' (Dcerz 1 990:2). Este es un 
concepto imponame en la geografía. que 
apenas recientemente se ha usado en la ar­
queología, y cuenta con una larga historia 
de debates y refinam ientos (Rountree 
1996). El uso más antiguo de esta idea se 
refirió primeramente a paisajes rurales 
Uamcs y Martin l 98 1 , 1 77,32 1 ). Los geó· 
grafos históricos con interés en la morfolo· 
g(a urbana aplicaron el concc:pro a paisajes 
urbanos y mosrraron as{ como los orígenes 
urbanos y la organización dc:l espacio son 
expresados en los planos de b.s ciudades 
(Conzen 1968: Whilehand 1 992, 1 ·3). El 
cnudio que se lleva a cabo en Ciudad Vie· 
ja. contempla la formación del paisaje cul­
tural de una ciudad del pedodo de la con· 
quina a rravés de la imer.1cción dinámica 
de sus residemes españoles e ind(genas. Es 
de vital imporrancia en esta invesrigación 
la idea de que los paisajes culturaJes no so­
lamente reflejan los factores que conduje­
ron a su formación, sino también que son 
.ireas espaciales en las que se promulgan 
relaciones físicas y sociales (Orser 
1 996, 1 38: Unwin 1992,19}- 196). 

Durante la conquista española, gru­
pos pi pi les de habla nahuatl poseytron casi 
dos tercios del territorio que hoy ocupa la 
República de El Salvador. Dos principales 
señoríos pipiles dominaban el área: el pe­
queño reino de los lza lcos al oes1e y el rei­
no de Cuscatlán en la región centraL que 
wvo un área más extensa e incluyó una 
mayor cantidad de asentamien1os (Fowler 
1 989. 1 99 1 ) .  Antes de la llegada de los 
europeos, los pi pi les fueron los agentes de: 
b modificación cultural del pa isaje 
(Oaugheny 1 969). Cons1ruycron sus 
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asentamientos a la manera de sus ances1ros 
del al<iplano de México y la com del Golfo 
de México. con casas de vivienda agrupa� 
das en plazuelas encima de terrazas artifi­
ciales y templos construidos encima de pla­
taformas largas o pirámides arregladas en 
centros ceremoniales de distintos ramaños. 

Fue esre paisaje culrural nahu:ul. a lo 
que en l 524 irrumpió un pequeño contin­
gente de conquistadores españoles :�compa· 
ñados por miles de fuerzas auxiliares 
daxcaltccas y ouos indígenas mexicanos. 
Como C:S(á expueno arriba, fundaron la 
primera villa de San Salvador en abril de 
1 525.  probablemente en el  mismo sirio 
donde se volvió a establccc:r en el valle de la 
Bermuda en 1 528 (Barón amo 1 996:39-
44). Los pipiles se rebelaron y expulsaron a 
los españoles en 1 526, obligándolos a aban­
donar d primer asentamiento. La resisten­
cia pipil disminuyó en 1 528, permitiendo 
a los españoles regresar y fundar un asenra­
miento permanente que fue ocupado hasra 
1 545 (Barón C"'ro 1996:87-9 1 ,  1 97-202). 
La ciudad fue consrrufda en un área al nor­
te del territorio pipil de Cuscadán, que tuvo 
poca o ninguna ocupación indígena para el 
riempo de la Conquista (Fowlcr y Earnest 
1985). Es decir que, por razones de seguri­
dad buscaron un sitio para fundarse la villa 
donde no había una población indígena 
muy fuerte. 

Aunque fue fundada como una ciu­
dad como y para los españoles, la villa de 
San Salvador tuvo una población predomi­
nantemente indígena. El componente in­
dígena de las primeras ciudades hispano­
americanas ha sido bastante ignorada, por 
lo que la huella pipil y daxcaheea en la ciu­
dad y provincia de San Salvador ha recibi­
do escasa atención. Browning ( 1 998) :ma­
lizó el alcance de la intrusión espafiola den­
tro del paisaje indígena, pero no se ha estu­
diado el impacto indígena en la cultura es­
pafiola de este periodo temprano. Es claro 
que la gcograHa polftica de la nueva pro­
vincia española fue casi idéntica a la de la 
antigua provincia pipil de Cwcadán (Fowler 
1989: 190- 1 9 1 ) .  En cuamo a la villa de San 

Salvador, habitada por menos de cien veci­
nos españoles durame su período de ocu­
pación de 17 o 18 años, fue connruida y 
mamen ida por el trabajo y tribu m de hom­
bres y mujeres pipiles. Los hombres 
tlaxcahecas también participaron en el man­
tenimiento y defensa de la ciudad. Las 
mujeres pipiles y tlaxcaheca.s se acompaña-

ron a los hombres españoles de San Salva­
dor y jugaron un papel esencial en el esta­
blecirnicnro y cuidado de la nueva ciudad y 
en la creación de esta comunidad. Sola­
mente por medio de la arqueología pode­
mos esperar aprender m:ís sobre ellos. 

Para poder estudiar el paisaje culruraJ 
de una de bs ciudades de la época de la con­
quista, se organizó el PACV. Ciudad Vieja 
cobra mucha imponancia porque es uno de 
los pocos sit ios de la época de la conquista 
en todo el Nuevo Mundo que queda acce· 
sible, abieno y bien conservado. Localiza­
do a 1 O km al sur de Suchitoto, en la falda 
del Cerro Tecomarepe, el sitio se encuentra 
en excclenre estado de conservación y, por 
lo menos a mi parecer, es el mejor conser­
vado de todos los sitios arqueológicos exis­
u:nrcs que representan ciudades de la época 
de la conquista española de América. Su 
localización en los terrenos de la Hacienda 
La Bermuda se ha conocido por siglos (se 
puede decir que nunca fue olvidada), pero 
hasra 1 996 no se había hecho un esrudio 
arqueológico sistemático en el sitio {Fowler 
1997). A pan ir de la «mpornda de 1996 
se ha l.levado a cabo un proyecto de investi­
gación arqueológica a largo plazo en el sitio 
bajo la dirección del autor, trabajando en 
estrecha colaboración con la Dirección del 
Patrimonio Cultural y el Consejo NacionaJ 
para la Cultura y el Arte 
(CONCUITURA). Se ha conrinuado con 
temporadas de investigación en 1998 y 
1999. 

La temporada de 1 998 fue la segunda 
del proyecto y la primera que investigó el 
sitio detenidamente por medio de métodos 
sisrcmáricos intensivos y extensivos, ya que 
la temporada de 1996 representó un estu­
dio de fac<ibilidad (Fowler 1 997). Las 
principales actividades de la temporada de 
1 998 fueron: ( 1 )  el esrudio del plano de la 
ciudad por medio del lcvanramicnro topo­
gráfico, (2) el csrudio de la variación inter­
na del sitio por medio de la recolección de 
la superficie, y (3) el esrudio de las diferen­
cias funcionales del sirio por medio de la 
excavación. En la temporada de 1999 se 
continuó cl lcvanramiento topográfico, ha­
ciendo refinamientos en el mapa del silio, 
pero se puso mayor énfasis en la tercera 
meta. Para contextualizar mejor los logros 

del proymo de la «mpo,.do de 1 999, aq_uí 
presemaremos rambi�n un breve resumen 
de los resultados de la temporada de 1998. 

Dada l:1 importancia de idenrificar y 
distinguir los componentes indrgenas y es­
pañoles de la ciudad, en la remporada de 
1998 se reali:z.ó un nuevo mapa detallado 
del sitio usando un aparato de medición 
electrónica con la$er, también conocido 
como una estación total ("toral nation") 
porque lleva una computadora miniatura a 
bordo. El uso de tecnología avanzada para 
lcvanrlmienro topográfico hizo posible rea­
lizar un mapa que es exacto hasra en medi­
das de ccntfmerros. También ofrece la ven­
taja de poder hacer limpieza de los deralles 
y se pueden hacer varias versiones del mis· 
mo mapa. El nuevo mapa incluye todos 
los rasgos arquitectónicos del sitio como ca­
lles, solares, muros y terrazas. Es muy pro­
bable que con la ayuda de este mapa sea 
posible idenrificar patrones espaciales 
correlacionados con las diferencias étnicas 
o de status socioeconómico de los residen­
tes españoles. 

Las ciudades españolas jugaron un 
papel imporrante en la conquista de Amé­
rica. La volunrad de. la Corona fue que los 
conquisradores se. conviniesen en vecinos 
para poblar la tierra (Morsc 1 984:7n. Sa­
bían que la forma más segura de garantiz.ar 
una conquista y ocupar un territorio era 
crear ciudades y los españoles las fundaron 
en toda región que conquistaban, e.n mu­
chos CLSOS aún antes de que la región fuera 
conquistada, siguiendo d dicrum del cro­
nista López. de Gómara ''nunca hado buen 
hecho los conquisrndon:s que anre todo no 
poblaren" (Dom!nguez Compañy 
1 984:3 1 ) .  La fundación de una ciudad 
siempre se hada con la intención de coi\SC'* 
guir y mamencr el control y el dominio so­
bre la región que le circundaba (Domínguct 
Compañy 1 984:8). 

La conquista, entonces, es una con­
quist3 urbana (Solano 1990:8 1) .  La ciu­
dad y su plano en cuadrícula represeman la 
civiliz..1ción española. Simbollzan el  poder 
de la Corona y su volumad de extender su 
dominio a través de Amé.rict (Crouch. Garr 
y Mundigo 1 982:xx; Riard 1 950:325). La 
ciudad funcionaba no sólo como un ins· 
trumento de colonización de España en 
América, sino también como base para ex­
tender la conquista, poblar el territorio. 
obtener riquezas, transmitir su civilización 
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y cvangeliznr los pueblos ind!gcnas que ocu­
paban las nuevas ricrras descubicnas. Nin­
guno de estos objetivos hubiera sido posi­
ble sin las enructurns insritucionalcs ofre­
cidas por la ciudad. Efccrivamcntc, de la 
plaza mayor y su cuadrícula alrededor ema­
naba la conquisra, la pacificación y la pose­
sión de:: la ricrra (Domlnguez. Compañy 
1984:30). 

Hay que tomar en cuenra también la 
rapidez de la conquista. En menos de cien 
años el  proceso fundacional español en 
América se extendió desde Zacatccas hasta 
Buenos Aires, con más de 200 ciudades fun­
dadas. Una de las rawnes por la rapidC"Z. 
española en su expansión territorial en 
América se encuentra en la simplicid:1d del 
diseño urbano que apliet a sus ciudades (So­
lano 1 990:39). Todas ellas, con pocas ex� 
cepciones, fueron construidas sobre el mis� 
mo modelo urbanfstico con plano cuadri­
cular; es decir, con una plaza cenrral y ca­
lles paralelas que se entrecruzan formando 
cuadras. 

La inspiración de este plano procede 
de ideas renacentistas pero su aplicación es 
un fenómeno estricramente americano que 
riene sólo dos antecedentes en España: Santa 
Fe de Granada y Puerco Real .  Después se 
llevó a las Canarias, la isla Española y Cuba 
y de ahf se implanró en la tierra firme de 
América. El plano en cuadrícula represen­
ta uno de los ejemplos más destacados de 
las nueva.s formas cuhurales hispanoameri­
canas (Foster 1 960:34). Como ha señala-

do el historiador español Francisco de So� 
lano ( 1 990:40)1 su multiplicación sobre el 
continente americano es insólita y el fervor 
de los conquistadores por este novfsimo tra� 

7..:ldo no ha sido lo suficiememcnte explica­
do. 

Rcmesal ( 1 964-66:mmo 2, lib. 9. cap. 
3. pág. 20 l )  informó que los primeros ve­
cinos de San Salvador "tardaron quince dfas 
en trazar las calles, plaza e iglesia de la villa, 
y en hacer algunas casas en que morar ... AJ 
terminar el trazo. el 16 de abril de 1 528, se 
repartieron los solares a los vecinos es paño� 
les. Como todas las ciudades coloniaJes his� 
panoamericanas (Aguilera Rojas 1994:66; 
Burzcr 1992:554-555; Stanislawski 1 947; 
Zéndegui 1977), San Salvador fue construí� 
da siguiendo un plan de cuadrícula, pero 
por medio del levantamiento mpográfico 
cuidadoso que hemos llevado a cabo, sabe� 
mos que el plano es policéntrico en lugar 
de ser estrictamente ortogonal y esto se 
muesrra en el mapa. Con respecto a la va� 
riación en el plano, es posible que sea el re� 
suhado del uso de mano de obra indfgena, 
pero hay que tomar en cuema también que 
existen otras ciudades hispanoamericanas de 
esra época que tampoco sobedecen del todo 
al plano rfgido cuadrangular (Tejeira-Davis 
1 996). El área del sitio cubre aproximada� 
me me 45 hectáreas, lo que es bastante gran� 
de comparado con el tamaño de otras ciu· 
dad es hispanoamericanas de la época (Cua­
dro 1 ) .  

Siguiendo e l  patrón normal de las ciu� 
dades hispanoamericanas de la época de la 

conquisla, aJ cemro de la ciudad está la Plaza 
Mayor con la iglesia en el costado orieme y 
el cabildo en la esquina noroeste . Calles 
rectas salen de todas las esquinas de la plaza 
siguiendo el plan de cuadrfcula. También 
se notan claramente los linderos de solares 
y los restos de muchas casas españolas. Ras· 
gos dcfensivos,como garitas y pueslos de 
vigilancia, se notan claramente en los ex� 
tremos norte, este y sur del sitio. Muchos 
ouos rasgos arquitectónicos dd sitio, sobre 
wdo plaraformas de casas residenciales y 
terrazas elevadas, se denacan en el mapa. 
Es posible que algunas de estas terrazas re� 
flejan la presencia indfgena en el sitio. En 
todo caso, se destaca la camidad grande de 
terracerfa artificial en el sitio. Un muro 
defensivo a lo largo de la periferia sur de la 
ciudad, tamo como los puestos de vigilan· 
cia y las gariras de control sirven como un 
recordarorio de que la conquista wdavía era 
una tarea incompleta y los n:nivos aún eran 
hóstiles ame los conquistadores en los pri­
meros años de la ocupación aquí. 

••iiiiiiii"§II"'M 
Simultáncameme con el levamamicn� 

to topogr.ifico de 1998, se llevó a cabo un 
reconocimientO de supcrffcie sistemático en 
todo el sirio, con unidades de cuadrícula 
estandarizadas de 100 X 100 m ,  extendien� 
do los resultados del recorrido realizado en 
la temporada de 1996 (Fowlcr 1997). La 
recolección de la superficie se organizó de 

Cuadro 1 :  E x tensión de asentamientos hispanoamericanos 
de l a  época colonial temprana 

A$enramjtmo t.fil!..lli. Djmrmionq Mi 
La !sabela· ca. 1493 250 X 200 m 5 ha 

Concepción de la Vega ... ca. 1 500 800 X 800 m 64 ha 

Santo Domingo.- ca. 1 502 450 X 400 m 18 ha 

Puerto Real" ca. 1 503 500 X 400 m 20 ha 

Lcónt 1 524 800 X 500 m 40 ha 

San Salvador 1 528 650 X 700 m 45 ha 

Nueva Scgovia:f: 1 543 500 X 400 m 20 ha 

• Deagan ( 1 995:422) t Ortega ( 1 988:35) t Wcrner ( 1996:82) 
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acuerdo al sistema ele cuadrícula del mapa 
genC'ral topogr:Hico (Timmons y Fowlcr 
1 999). Se hizo una recolección sistemática 
de la superficie en todos los cuadrantes. La 
meta aJ principio era recoger todos los ma­
teriales visibles en la superficie; asf se co­
menzó y así se hizo con excepción de los 
tejos. Fuimos obligados a abandonar la re­
colección de tejos cuando sólo en el primer 
cu:tdrante de SO X 50 m que se recolectó 
(6Ft) se llenaron 280 bolsas grandes con 
tejos, l:ts cuales pesaron un total de 1 .634 
libras. 

El análisis de los materiales del reco­
nocimiento de la superficie indica la posi­
bilidad de reconocer diferencias étnicas en­
rre zonas primordialmente españolas y las 
que fueron ocupadas principalmente por 
habitantes indígenas (Timmons 1 998: 
Timmons y Fowlcr 1 999). Más concreta­
mente, se infiere una correlación negativa 
entre la distribución de tejos y riestos de 
botijas y la de manos y merates (o piedras 
de moler) y objetos de obsidiana. la cual 
casi seguramente se debe a diferencias 
étnicas en la ocupación de estas z.onas. 
Como resultado, podemos proponer dos 
z.onas indígenas en los seclOres noroeste y 
sureste del sitio. 

Se han llevado a cabo excavaciones en 
áreas residenciales y en una estructura de 
función especial durante las rres tempora­
das de investigaciones. Después de las 
excavaciones de b plamforma del cabildo 
de 1996 (Fowler 1 997), 1as excavaciones en 
1998 y 1 999 se han enfocado en el sector 
norte del sitio donde se e.xcavaron los res­
tos de cuatro estructuras con cimicmos de 
piedra anchos, rectos y bien connruídos, 
que aparentemente apoyaban muros de ta­
pia. En dos de ellas se hallaron concentra­
ciones densas de tejas, algunas completas, 
que quedaron en d lugar cuando colapsaron 
los techos. Por lo general se excavó en uni­
dades de 2 X 2 m y roda la rierrn excavada 
fue zarandeada por tela merálica con malla 
de 0.5 cm (Figur;� 3). 

La primct"3 casa que se o:cavó, comen­
zando en la temporada de 1 998. fue deno­
minada la Estructura 6Ft .  La excavación 
de c:Sla casa estuvo a cargo de Robe no Ga­
llardo quien csrima su tamaño en más de 
20 X 40 m. La forma de la casa es larga y 

Plano de ucnat1onn 1 planta arQulttttonlt.l dt IJ htruthlli 6f' 

semi rectangular o romboidal y parece que 
se extendió sobre la mayorra del área del 
solar que ocupaba. Tiene una emrada am­
plia con piso empedrado en el cuarro de en­
trada. Esta entt"3da principal daba al este y 
a la calle que pasaba en ese lado de la casa. 

Comigua a la Estructura 6F 1 ,  al cos­
rado sur, se descubrió el lindero de otro so­
lar, con su cimiento noru:: unido al lindero 
del solar de la Estructura 6Ft (Figura 4). 
Considerando este hallaz.go. se puede con· 
templar la visión de una manzana llena de 
casas de vivienda y otras esructuras. 

La rercera estructura que o:cavamos 
en 1 998, la Estructura 6F2, si ruada en d 
solar al none de la Estructura 6F l ,  rindió 
evidencias de un taller artesanal de herrería 
(Fowler 1 999a). Esta estructura consistió 
de tres cuartos alineados en dirección este­
oeste con una fragua o un rcfogue ubicado 
en el cuano central asociado con una con­
cemración densa de ceniza y pedazos de car­
bón. También se notó en rodo el cuarto 
una derra roja quemada, diferente a la tie­
rra color café que se encontró en los orros 
dos cuartos. En el mismo cuarto central 
hallamos una cantidad fuc:ne de rrozos de 
hierro fundido, pcdrwcos de hierro en bru­
to y pedazos de escoria. Un canal subterr:i· 
neo de ventilación conducfa del lado oeste 
de la c:lmara de fundición, para buscar sali­
da debajo del muro oeste de la casa. Mu· 

chos objetos de hierro, especialmeme da-

vos , también se hallaron en la excavación 
de esta estructura. Otro objeto interesante 
que se haJió aquí es un freno de cabaJio com­
pleto. 

En tOla!, estos halla:t.gos representan 
evidencias de la industria de herrería más 
antigua conocida en El Salvador. Pero no 
es de sorprenderse: Remesal 1 966:lib. 9, cap. 
3. pág. 202) informa del mandamiento pre· 
gonado en la villa que los vecinos que tu­
vieran oficios mecánicos, que fueran, en es­
pecial, zapateros, carpinteros, saS[res, herre­
ros y herrodores, practiquen dichos oficios. 
Reme.<;al (ibid.) informa también dd aran­
cel fijando los precios de los productos de 
tales oficios: M que el herrero por hechura de 
cien clavos" ganarí:1. un peso de oro más un 
ducado. 

En excavaciones al este de las Estruc­
ruros 6F 1 y 6F2 en la remporada de t998 
hallamos un área de cocina con un horno 
de barro quemado que se denominó Estruc­
tura 6F3 (Fowler. limmons y \XIest 1 999). 
El propósito original de esrn excavación fue 
tan sólo él de investigar la natura.lcza del 
relleno de la rcrraz.a, pero de suene halla­
mos la cocina )' su basurero .uociado. 
Aprendimos pues. que dentro de es ca rerra­
za hay evidencias de construcción amece­
dcnte y hay que suponer que la construc­
ción de !.1 ciudad fue un proceso dinámjco. 

A poca dismncia al este de la Estruc­
tura GF 1, se excavó parte de orra casa de 

49 

Proyecto Arqueológico Ciudad 
Vieja: Temporada 1999

pp. 45-53 
Fowler, W. R. 

Gallardo Mejía, R.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Enero-2001,  N°. 17



SG 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

residencia, designada Estructura 6F4, en la 
tempornda de 1999. Esta localidad es de 
mayor imer�s por el hallazgo de un depósi­
to de basurero asociado. El basurero con­
tecúa un depósito denso de restos de comi­
da y esprcialmeme de huesos de varios ani­
male . Entre las especies represenrados en 
los rcsros F.iunicos recuperados están inclui­
dos huesos de cerdo, res, perro, pollo, pavo, 
otras aves y varios peces. También se recu­
ptraron bastantes conchas de juu:. e des­
taca el hallazgo de huesos de perro en el 
basurero ya que este animal era de mucha 
importancia como fuenre de prOldna en la 
dicta indígena mesoamericana. La impar­
rancia de: este hallazgo es que habla de la 
aculruraci6n y c:l impacto de la influencia 
indlgc:na en los cambios de la diera que se 
dieron en la época de la conquista. 

En el secmr sur dd sido se excavó una 
esrrucrura pequeña dur:mte las rempornd:1 
de 1998. denominada Estructura l D 1 ,  una 
�uefia plataforma rectangular fuera de los 
Umires de la cuadricula de la ciudad anti· 
gua (Hamllron 1 999a). Por su ubicación 
fuera de la ciudad, con buena vista alrede· 
dor, parece que esra estructura funcionaba 
como un puesto de vigilancia. Es muy in· 
teresame que aquf se hallaron pocos objc· 
ros de hierro pero muchos implementos de 
obsidiana, incluyendo pumas de necha. Se 
puede proponer que se destacaron guerrc:· 
ros tlaxcaltecas en esre puesto para vigilar 
mientras se consrrufa la ciudad. 

También en d sector sur del sirio, se 
llevó a cabo un progr:una de excavaciones 
a1e:norias en la temporadas de 1 998 y 1999 
con d propósito de descubrir estructuras y 
rasgos enterrados (Hamilton 1999b). Esre 
consistió en la excavación de una serie de 
100 pozos de prueba pequeños de 50 X 50 
cm, complementada por la excavación de 
cinco pozos de prueba de 2 X 2 m. Esros 
pozos sf se dieron con unas estructuras pe· 
quenas que efectivamente parecen ser los 
restos de residencias indfgenas. Una de és· 
ras se excavó en la remprada de 1999 y efec· 
üvamcnre riene rasgos arquitectónicos muy 
di.<tintOS a las estructuras excavadas en la 
zona al norce, las que pensamos que son 
estruCturas españolas. 

\, , 1"" l .  "' , ¡, ' ' , l. ' '  , 1 ¡, ,  , 1 , ' 

Se puede ofrecer unos comentarios 
preliminares sobre el análisis de la cerámica 

y otros objetos de cultura materiaJ de Ciu· 
dad Vieja. El análisis se hace de acuerdo a 
la proposición, de aceptación muy general 
en la arqueología hiStórica, que la cultura 
material represen ca una expresión de la iden· 
tidad cultural y que la cultura material jue· 
ga papeles multiples en las vidas de los in· 
dividuos y en las formas de interacción que 
traban con otras personas, tamo adentro de 
los grupos a que pertenecen como con las 
personas de grupos ajenos. Más concrtta· 
mente, en eSle caso se puede afirmar que la 
cultura material jugaba papeles diversos en 
la mediación de las relaciones entre emias, 
géneros y clases sociales de la antigua villa 
de San Salvador. 

Con respccm a la etnia (y el proceso 
de mestizaje), la historia indica que a rrav6 
de los 1 7  o 18 años de la ocupación de la 
ciudad, d número de vecinos (jefes de fa. 
milia espafioles) oscilaba entre 50 y 70. La 
mayor pan e de ellos siempre fueron prime· 
ros conquistadores ya que, cuando se fun­
dó la villa, el rerriwrio cuscatleco rodavfa 
era '"tierra de guerra." Los primeros con· 
quisradores formaban un grupo social ca· 
racteriz.ado por un componamiento espe­
cial y un sisrema de valores que, a su modo 
de ver, les confería cierras derechos y recom· 
pcnsas (Sanchíz Ochoa 1976:53). 

Como hemos visro, la arqueología in· 
dica que la presencia española en la ciudad 
se manifiesta en su plano en cuadrícula y 
en la arquitectura de las casas españolas pero 
la presencia española se observa no sólo en 
e.l plano de la ciudad y su arquitectura, sino 
rambi�n en la cerámica y los anefactos. Se 
encuentra un gran número de artefactos de 
hierro como herraduras y frenos de caballo, 
clavos, ganchos, cinceles y otras cosas. Se 
encuentran algunos tiestos de cerámica 
mayólica de Espafla y muchos fragmentos 
de botijas. Varios objetos de significación 
religiosa cristiana se destacan, como una pe· 
queña cruz de plomo cubierta con estuco 
blanco y represcmaciones en barro de un 
arcángel, un fragmento de una figurilla que 
parece ser paree de un belén, fragmentos de 
redomas de vidrio y un fragmento de un 
lagrimario. 

El an:ilisis de la cultura material ram· 
bi�n permite una viSla de la población in­
dígena que habitaba la ciudad. Una pre· 
senda indígena fuerte en San Salvador es 
rencjada en la cerámica y los artefactos de 
Ciudad Vieja. Aunque fue fundada como 

una ciudad de españoles, la villa de San Sal· 
vador ruvo una población indígena nume· 
rosa. Vale la pena sefialar que el compo­
nente indígena de los primeros 
;�semamientos hispanoamericanos ha sido 
bastante ignorado, por lo que la huella pipil 
y t.laxcaheca en la ciudad y la provincia de 
San Salvador ha recibido escasa atención. 
Aunque fue una ciudad española, San Sal· 
vador fue cormrufda y mamen ida por d tra· 
bajo y tributo de los pipiles. Los hombres 
t.laxcaltecas tomaron pane en el mameni· 
miento y defensa de la ciudad. Las mujeres 
pi pi les y daxcaltecas (y de orcos grupos in· 
dígenas mexicanos) se casaron o se acom· 
pañaron con hombres españoles 
avecindados en San Salvador y jugaron un 
papel esencial en el establecimiento y cui­
dado de la nueva ciudad. 

Este hecho recalca la imporu.ncia de 
la arqueología para el estudio de las ciuda· 
des de la conquista española, ya que los 
documentos de la �poca apenas mencionan 
la presencia indígena en ellas; sin embargo, 
sabemos darameme que vivían indlgenas de 
ambos sexos en Ciudad Vieja y en la mayo· 
da de las ciudades de la �poca de la con· 
quisra (y esto cambi�n atañe al rema de gé· 
nero). La fundación de una ciudad espa· 
fiola de la �poca de la conquista obviamen· 
te era una empresa masculina pero 
recordémonos que los conquistadores que 
fundaron esta y otras ciudades españolas de 
la época, por lo menos durame los prime· 
ros años de su ocupación, rrafan consigo 
mujeres indfgenas de M�xico o de Guate· 
maJa como sus cónyuges o consones. Como 
buen ejemplo tenemos a la partja mencio· 
nada a principios de este capfrulo, del con· 
quisrador Diego de Usagre y su consone 
Magdalena, mujer indigena que le había 
acompañado desde la zona mixteca de 
Oaxaca, M�xico. No menos obvio es el 
hecho que de estas uniones surgió el mesri· 
zaje y dentro de unos diez años después de 
la fundación de la ciudad se esraba llegan· 
do a edad maridable la primera generación 
de mestizos y mestizas. Los hombres espa· 
ñolcs que no se acompañaron con mujeres 
indfgenas pronto lo hadan con meniz.as. 

En mda la superficie del sirio y en las 
excavaciones se encuentran tiestos de cerá· 
mica cuyas caractedsticas son eminente· 
meme indígenas, moSlrando muchas for· 
mas y modos decorativos que proceden de 
materiales del postclásico rnrdfo (o sea, el 
final de la época precolombina). Se encuen· 
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Frgura 1 Crmlento oeste de la Estructura 2Ft,  vista hacia el este Al euremo aerttho n obseru la abeflura Que marca ao"de 

embauna poslbte puerta de nceso 

rran mal:u:arcs o husos de cerámica para 
hacer hilo en v:uias partes del sitio. En la 
recolección de superficie se halló un pen· 
dieme de cerámica que parece ser del alti­
plano de México. 

Adem:is de los tiestos y objeros de cc­
r:imica, se han recuperado grandes ca mida­
des de artefactos de obsidiana de la rccolcc­
ci6n de la superficie y en las excavaciones. 
Efectivamente, el uso de herramientas y ar­
mas de obsidiana por los españob strfa muy 
inverosimil. Vale la pena señalar también 
que se hallan navajas de obsidiana verde pro­
cedente del yacimiento de Pachuca, Hidal­
go, México, indudablemente rraidas por los 
aliados daxcaltecas. L1.s evidencias arqueo­
lógicas indican que en la composición de­
mográfica de �ta ciudad española, se des­
taca una proporción significativa de indí­
genas mesoamericanos. Asf, se ofrece la 
oportunidad de estudiar por medio de la 
arqueología las relaciones sociales entre es­
pañoles e indígenas de la época de la con­
quista. 

Con respecto al estudio de género, 
muchos de los mismos puntos contempla­
dos anteriormeme rda..::ionados a la proble­
mática de la étnia rambién se aplican aJ 
analisis de género ya que en base a la mayo­
ría de los materiales encontrados se puede 
inferir las actividades de mujeres y hombres 
que habitaban en la villa .. Pero es impar-

tante reconocer que la mayoría de las mu­
jeres y los hombres que residían en Ciudad 
Vieja eran indígenas y no españoles y que 
ellos apenas salen en los documentos de la 
época. Por eso es que tenemos que depen­
der m:is de la arqucologfl que de la historia 
para estudiar los papeles de los géneros, es­
pecialmente con respecw a los oficios, las 
artesanías, la caza, la pesca, la preparación 
de comida y otras aclividades tradicional­
mente asociadas con uno u otro de los sexos. 

Con respecto al fenómeno de clase 
social, una manera de abordar el esrudio de 
csra variable es por medio del análisis ar­
quitectónico de las estructuras. La muesrra 
de esrrucruras excavadas es aún pequeña, 
pero hasta la fecha tenemos indicios de 
mucha variación arquitectónica. Para ilus­
trnr las posibilidades. podemos contrastar 
la Estructura 6F 1 con la Estructura 6F2. 
Las excavaciones de la f.srrucrura GF 1 han 
proporcionado una vist'a de una estructura 
grande que seguramente era la casa de resi­
dencia de algún vecino español de alto ran­
go sociocconómico, mientras en la ESlruc­
tura 6F2 se descubrieron evidencias de las 
actividades de un artesano que habrá goza­
do de menos privilegios que el dueño de la 
primera csrrucrura. 

También es posible que el herrero que 
trabajaba en la EsuuclUra 6F2 lo hada bajo 
el patrocinio del señor de la ESLrucrura 6 F l ,  

lo que haría las diferencias sociales entre e!Jos 
aún más grandes. Las excavaciones del fu­
turo continuarán a enfocar .wbre es�a varia­
ble paro poder llegar por medio de la ar­
queología a un entendimiento más profun­
do de la esrrucrura de la sociedad de la 6po­
ca de la conquista en E! Salvador. En base 
a las evidencias documcnrales. se puede an­
licipar que la mayorfa de las csas de resi­
dencia que están ubicadas cerca del cenero 
de la ciudad p<'rtenedan a vecinos del mis 
alto rango social mientras las de la periferia 
ser(an de vecinos que gozaban de menos 
esta rus social. Esra también es una hipóte­
sis que se puede comprobar por medio de 
las excavaciones del fuluro. 

f.stos son problemas de aplicación ge­
neral para el estudio de todas las ciudades 
hispanoamericanas de la época. de la con­
quista, el e.srudio del colonialismo y roda la 
arqueologfa histórica visra desde la perspec­
tiva de las ciencias sociales. En fururas tem­
poradas esperamos seguir estudiando estos 
problemas por medio de las inveStigaciones 
en las ruinas de la primera villa de San Sal­
vador. 
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